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Año internacional de frutas y verduras 2021

International year of fruits and vegetables 2021

Señor Editor,

Chile y el mundo se enfrentan a dos pandemias 
simultáneas: la obesidad, que ha ido aumentando pro-
gresivamente desde la década del 80, y el coronavirus, 
que se prolonga hasta ahora por más de dos años.

Para enfrentar la obesidad se han intentado múlti-
ples estrategias. La Organización Mundial de la Salud 
(OMS) ha realizado propuestas desde el año 2005, 
como la Estrategia Global contra la Obesidad o EGO1, 
las que no han dado resultados. La OMS lo atribuye a la 
oposición y lobby de la industria mundial de alimentos 
y bebidas; a la falta de políticas para enfrentar la obesi-
dad. Aparentemente, para los gobiernos la obesidad no 
es un problema urgente y es dejado de lado por otros 
temas. Esto, a pesar de los enormes costos en salud que 
significa la obesidad y diabetes.

A lo anterior se agrega el cambio climático, que 
junto con la obesidad y desnutrición, constituyen una 
“sindemia global”, definida como una sinergia de epi-
demias que ocurren al mismo tiempo y en los mismos 
lugares, interactuando unas con otras, con los mismos 
factores sociales subyacentes2.

Frente a esta realidad, una de las políticas más exito-
sas es aumentar el consumo de frutas y verduras porque 
mejora la salud de las personas, no solo para prevenir 
las enfermedades crónicas disminuyendo la mortalidad 
en quienes consumen más de 5 porciones de frutas y 
verduras al día3, sino también las enfermedades infec-
ciosas al mejorar la inmunidad frente al coronavirus. 

La producción de vegetales mejora el cambio cli-
mático, a diferencia de la producción de carne bovina 
o de azúcar, maíz, trigo, cebada y soya, que son mono-
cultivos que requieren grandes extensiones de terreno, 
con tala de bosques. También favorece a pequeños pro-
ductores rurales, que son los más vulnerables y trabajan 
en extensiones acotadas de terreno. Por último, una
producción y consumo adecuado de frutas y hortalizas 
reduce pérdidas y desperdicios de estos productos, que 
constituyen más de la mitad de su producción4.

Por ello, Naciones Unidas decretó el Año Interna-
cional de Frutas y Verduras para el año 2021 a solicitud 
de Chile junto con la Corporación 5 al día Chile, siendo 
aprobado por la Asamblea General el 19 de diciembre 
del 2019. En el lanzamiento oficial las autoridades de 
Naciones Unidas reconocieron a Chile como impulsor 
y gestor de esta iniciativa.

Como evaluación del Año Internacional, lo primero 
es que la dieta saludable –con frutas y verduras como 
su componente principal– fue considerado tema fun-
damental para la salud de las personas a nivel mundial. 
En esto colaboró el coronavirus, que demostró la ne-
cesidad de que las personas tengan un buen estado de 

salud y nutrición para enfrentar la agresión del virus. 
En segundo lugar, quedó establecido que para enfrentar 
el cambio climático, la producción de frutas y verduras 
es más sustentable que la de carnes y cereales. 

Ante la sequía que afecta al mundo y a Chile, se 
debe privilegiar la producción que consuma menos 
agua. Para producir un kilo de verduras se requieren 
200 litros de agua y para fruta 300 litros; para un kilo 
de trigo 1.500 litros y para un kilo de carne de bovino 
15.000 litros5. Esto concuerda con lo recomendado por 
la Comisión EAT de Lancet 2019: “El consumo mundial 
de frutas, vegetales, frutos secos y legumbres deberá dupli-
carse, y el consumo de carne roja y azúcar deberá reducirse 
en más de un 50%. Una dieta rica en alimentos de origen 
vegetal y con menos alimentos de origen animal confiere 
una buena salud y beneficios ambientales”2.

En tercer lugar, se creó conciencia de la necesidad 
de reducir pérdidas y desperdicios, que en el caso de las 
frutas y verduras significa más del 50 por ciento de lo 
que se produce, que es mayor en los países más pobres5.

En Chile apareció cada vez más repetida la palabra 
“saludable” en los medios y redes sociales. Se creó 
conciencia de que tener una vida saludable nos bene-
ficia a todos, en especial en situación de pandemia. La 
relación vida saludable y consumo de frutas y verduras 
se destacó en las recomendaciones de dietas y menús de 
productores y distribuidores de alimentos en todos los 
niveles. Las madres son más conscientes que los padres 
para alimentar bien a sus hijos y se espera que con el 
regreso a clases presenciales, las colaciones saludables 
y la alimentación escolar sean de mejor calidad. Para 
ello se requiere un fuerte compromiso del Ministerio 
de Educación y de la Junta Nacional de Auxilio Escolar 
y Becas (JUNAEB).

Durante el año 2021 la Corporación 5 al día Chile 
publicó el libro “Mensajes nutricionales y saludables 
relativos a frutas y verduras permitidos en la reglamen-
tación nacional e internacional”6 para dar respaldo con 
evidencia científica a los mensajes del Año Internacio-
nal. También se realizó una fuerte campaña a través 
de redes sociales con más de 200.000 seguidores que 
recibieron mensajes diarios para aumentar el consumo 
de frutas y verduras. 

A nivel internacional se trabajó con todos los países 
miembros de las Naciones Unidas, donde se destaca 
la página web (https://www.fao.org/fruits-vegeta-
bles-2021/en/) que contiene los documentos, videos y 
otras actividades realizadas en los distintos países. Desde 
la secretaria OMS/FAO se instó a los países para que 
establezcan políticas que aumenten la disponibilidad y 
acceso de frutas y verduras.

Chile es gran productor y exportador de frutas fres-
ca a nivel mundial, pero su consumo es muy bajo: solo 
15% de la población consume las 5 porciones de frutas 
y verduras recomendada por la OMS. Por lo tanto, 
nuestro principal desafío es aumentar el consumo de 
frutas y verduras en el país, aprovechando la condición 
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de país productor con una excelente cadena alimentaria 
que llega directamente a los hogares a través de ferias li-
bres, supermercados, verdulerías y almacenes de barrio.

En la actual pandemia de coronavirus debemos 
proteger nuestra salud aumentando el consumo de 
frutas y verduras. Si nos alimentamos en forma saluda-
ble, tendremos una mejor calidad de vida y salud para 
enfrentar las pandemias de obesidad y coronavirus.

Fernando Vio1 

1Instituto de Nutrición y Tecnología de los Alimentos 
(INTA) Universidad de Chile, Santiago de Chile.
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Síndrome del ateneo 

Athenaeum syndrome 

Señor Editor,

En Atenas se construyó un templo llamado Ateneo 
para rendirle tributo a Atenea, la diosa griega del saber 
y el arte1. Es a partir de este origen que comenzó a 
utilizarse la palabra ateneo para designar no solo a las 
reuniones dedicadas a la investigación y a la divulga-
ción científica, sino también a los encuentros que con 
esos mismos objetivos congregan a los profesionales 
a fin de compartir sus trabajos, discutir sus puntos de 
vista, en fin, aportar lo que cada uno de ellos ha estado 
estudiando, experimentando o incluso comprobando 
a través de sus investigaciones científicas. Los ateneos 
contribuyen a la socialización cognitiva. La misma tiene 
un componente de pensamiento lógico (desde obser-
var hasta plantear hipótesis) y otro de pensamiento 
efectivo (control de la incertidumbre, flexibilidad del 
pensamiento, etc.). 

Recientemente el Dr. Juan A. Barcat ha descripto un 
cuadro emparentado con la bronceosis2,3. Lo ha dado a 
llamar síndrome del ateneo o del simposio o del colo-
quio. Refiere que son un conjunto de signos y síntomas, 
súbitos y transitorios, que aparecen en personas que 
participan en actividades médicas colectivas tales como 
ateneos anátomo-clínicos, quirúrgicos, clínicos, mesas 

redondas, simposios, reuniones de consenso, comités de 
redacción, ateneos bibliográficos, etc., cuyos objetivos 
son la comunicación, el compromiso y el acuerdo. La 
incidencia y la gravedad son mayores en las reuniones 
numerosas con público pasivo2. En cuanto a su causa 
pareciera consecuencia de la condición humana de los 
sujetos afectados. Epidemiológicamente impresiona 
muy contagioso. Son susceptibles los médicos, otros 
profesionales de la salud, que concurren a este tipo de 
actividades colectivas. La susceptibilidad y gravedad de 
signos y síntomas depende de los individuos. Ocurre en 
hospitales, especialmente en los universitarios; también 
en hospitales y clínicas privadas y asociaciones médicas 
de diverso tipo. La trasmisión es, en general, por vía 
aérea, por el sonido. Es endémica, con brotes anuales 
de exacerbación denominados jornadas científicas, 
congresos, etc2. En cuando al daño orgánico, tal vez 
se encuentren alteraciones mínimas, debidas al abuso 
prolongado, en lengua, laringe, músculos de la cara, ma-
nos (rigidez de dedos índices y medios) y músculos que 
gobiernan la postura como se observa en la bronceosis2. 

Según el autor, sus manifestaciones clínicas son: 
1) Verborrea repetitiva (comparable a la diarrea mental 
del broncémico); 2) Sordera (similar a la hipoacusia 
interlocutoria del broncémico), ceguera, o ambas, 
parciales y selectivas, transitorias; 3) Pérdida del tema o 
sujeto del discurso; 4) Incapacidad de tomar decisiones; 
5) Discurso con neologismos, barbarismos (predominio 
de los ingleses, con pronunciación vernácula; franceses, 
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